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f1io, con trozos de leña que sus discípulas le l!e,·aban, 
viYí:t. \'crdad es que, cosiendo tambi¿n en la <·scuela, 
necesit:1ha, pa, a e.st:tr un poco libre, hace: qu_c s_11s 
alumnas copiasen muchas páginas de. la _Ihsl?11a Sa­
grada y llenasen medios cuadernos d~ ca1J~r~f_1a.; JY..!ro 
á coser en la escuela obligábala la nnpos1b1hdad ab­
soluta de ga~ta•· en luz para trabajar por _la noche. 

-Porque-decía ella ingenuamente sonriéndose con 
agrado y ten.diendo á sus huéspedes dos copas de agua 
azucarada, yo no tengo los pingües sueldos que usl<'­
des tienen. 

UN INSPECTOR nocrtsnio 

Emilio Ratti vo!Yió ú ve,· á muchos de estos colegas 
suyos con motivo de la visita dPl inspector, que llegó 
á Camina á fines de Mayo, cuando ya las escuela;; 
Pstaban medio vacías. El primero que supo la llegada 
clel inspecto1· fué el mae~tro señ~r Reale, el cual, ~esd<' 
muchos días antes enviaba, nuentms daba lecciones, 
á. dos de sus bribonzuelos para que expiasen en el 
camino provincial, como á m<'dia milla (uera del pue­
blo Pero Emilio Ralli lo Yió entrar de pronto en su 
Psc~ela acompaüado por el t·un Era un homb~tón 
r¡ue lle~aha un gran somb1ero de jipijapa (1) imitado 
y un enorme chaleco blanco; rnslro juntamente 1-esN· 
vado y movible, como de pcnsado1· desordenado; d<' 
rsos hombres de claro talento y de gran cultura, ¡~ro 
inútiles y hasta perjudiciales, cruc, lo mismo al pen~ar 
,¡uc al obrar, remontan demasiado el vu?lo y ~e cier· 
nen muy por encima de sus cargos, bien a:;1 como 
hocas ele fuego cuya puntería se ~a graduado 1~1al Y 
que lanzan sus proyectiles por _encima del enen.ngo. 

Era éste para Ratti. una rnrie<lad nueva del mspcc• 
tor, varietlatl que llamó la atención del maestro mús 

-(i) -Se hallA tan g,,nornlitn<lo ,.¡ •~m1,IM do c~I• t~~mino, que no he vnciln• 
do en nceplnrlo: n1111 1¡1111111 At·11t!r111111 no huyn nutorrindo "" ¡rijo todnvfa. 
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que las ot, as, pero sin proporcionarle por e:,;o mayores 
ventajas. El inspector penetró en h ('Scucla, rnirú, pre• 
guntó al maest,o con afabilidad. y perma1:ecló un ralo 
oyendo la locción; después di 1igió por si mismo algunas 
preguntas {L los alumnos; pero en lét manera de 1-;1.:;-
1·a1sf' la. ha:ha y mirar dislr;1ído á todas partes, com- # 

¡,1endiase que ¡ ►restaba á las contestaciones atención 
muy escasa. De 1epcntc interrumpió á un alumno, ni 
cual había p, eguntado y que estaba respondiendo. y 
expuso al maestro una teoria de su cosecha. 

Era contrario á la opinión de casi todo:; los trata­
distas de pedagogia, los cuales afinnaban que 1lebían 
culti\'a, se las facultades intel<.>ctualc.i <l<! rn:rnera que 
se <:Yitara que unas, ó más de unas, prcral<.>ciesen so­
bre las otras. Opinaba él que los mae:;Lro:,; debían 
buscar en cada niño la facult.:1.d rlominantt>, r¡ue más ó 
menos velada existe en lo los. y <icdicarsc por todos 
los tn<'dios posibles á robustecerla y á desarrollarla. 
ú procurar que naciese en el espíritu infantil la con­
fianza en sí mismos, el amor al e.:1tmlio, sirviéndos:! 
de C':;(a manera de aquella. facultad, como <k una pa­
lanca para elevar l:ts otras . .\ lo cual agregó un largo 
párrafo, refutando de pasada la leoria. de ignahhd ,le 
las inteligencias de Jacolot. 

Después tornó á interrumpir al alumno para reco­
mendar al maestro la lectura de un libro recién pu, 
blicado: «Spenccr y SC'ho¡,enhauer en la <'ducarión»; 
claro, suslancioso, y qt1c le seria 1k gran utilidad pan 
dirigir bien la C'ducación moral de los niños. 
. Cuando, por fin, pudo responder ol muc·hacho, l'l 
inspector le corrigió J.L pronunciación, )' preg1111tó al 
maestro: ¿No es usted fuerfi.~fri! (1) 

Emilio tenía. apenas una idea V'aga. de la polémica. 
entablada, acerca de la pronnnciarión, entre f ucrtista.~ 
Y BllllL'istas; pero, adivinando en el tono de la pre-

(1) Haforzialaa y Raddoppistas dicr ~, ori(linnl; rsruelas quf en ealo ca­
snnlo mi~mo que aucerto con nurstros lo{sln• y kú,ta~-conlrovirrlon un 
asunlo ~rmnntical v udnplun nombrt•~ d·• oc11~f6n, que s,·rán cf1mrros como lo 
e.< la pol~mic11 que lns cr•tt, v ,¡uo no lontl,fan ~i¡¡niflcución traducidos lile­
rulm,nlc; por lo cunl ho crofdo precldo •m11!1,ar lus ,·ocnhlos fuerlista, y 
,,.a,isfa~, •111r ,Ion irt~u nproxfmvtln dr lo qur hn qunritlo nprr~nr el autor 

(N. del 7'.) 
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gunta las opiniones tlcl inspector, contestó rc:-udla• 
mente: 

-¡Oh! no, señor: 
-Sea muy enhorabuena - exclamó éste, -: y 110 hl' 

dejo uste<l seducir. Para mí es tina teoría sm funda­
mento sólido, que solamente sirYe para aumentar l:L 
confusión de métodos. Negó Yalor al argumento aduci­
do ~)or los f uertistas de que su teoría se huhiese abie~to 
camino en las mejores obras de kclura de Alemania, 
de Bélgica, ele. En lo que respecta al alemán, desde 
luego era de todo en todo inexacto; y presentó ejem• 
plos de la descomposición de algunas voces ~ompues­
tas, en las que la primera componente terminaba_ en 
dos consonantes, y al descomponer la palabra dicha 
consonante se quedaba formando sílaba con la :º<?l 
interior. Prometió, además, dar al maestro un hb11to 
publicado hacía ~oco tiempo, y en el c_ual las r.1zones 
de Lambruschini, de Muzzi, de Gazzcb, estaban refu­
tadas victoriosamente. 

Después, y con ocasión tic hablar é!cerca de un alu11!· 
no cuyo padre había estado algún tiempo en el n~a-~i,­
comio Collegno, aludió á. la. t~o~a de la _u:a_ns~H!-1011 
hcredit:1ria, sosteniendo las op1111ones de S1c1ham con­
tra la de los «evolucionist.1si> (1) puros, que no d:i.han 
la importancfa. debida tL «la mcrgía de la Yolunl.a<h y 
concedían demasiado al «merlio amhil'nle». Y concluyó: 

-\'olvrrcmos á hablar de esto. 
Después do est.o, y mientras el cura dirigía algunas 

JH't'guntas de religión ít l~s niños, <>slupefa('l~s nún por 
los discursos incomprrns1blcs quo liahían 01do, Pxc·la­
mó c.omo si hablas(\ consigo mismo: 

-1 La divinidad 1 ¡, En qtll' p~1crlc consistir la con­
cil'ncia do la divinidad en los 111ños '? ¡ Grav<.' problema 
l'S éste, revcrrndo padre I Pro!Mnrn rle ~cnlimiento. 
¡,Sentimiento do «una. fuerza personal supenor?» ¡,Sr11· 
timicnt.o dn un alJlO (<incognoscible?» 

~liróle el cura, abriendo la boca en forma ele drrulo. 
Levantóse el inspector. elogió á los alumnos, :~l 

maestro .. al supl'rintendcnte, y después, tornando á di­
rigirse á los escolares: 
-(-1)-Unvocablo que no i11 hulla todavln ~n nuf1lrC1 Diccionario, pero que 

neceaorio y 41rlemáH re lógico nd111ilir. \i\'. del 1',) 
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-.\<;<mláo:; -Je:,; gritó corno prcparúudose á pronun­
ciar un di11curso ;-pero Ya rió de propósito, y do:-pul>:-1 
de decir: 

-~iños, hasta la vista. 
Salió de la escuela. 
El cura. hombro muy bonachón, que deseaba tener 

un clogio preciso y concreto del profesor para comu­
nicarlo al ,\yuntamiento, prpg11ntó luego que estuvo 
fuera del edificio: 

-¿ Parece á usled, por consiguiente, señor inspector, 
que el mét.odo es bueno'? 

-1 Oh, Dios santo!-respondió el inspector al cu­
brirse la cabeza con su ancho «jipijapa» imitado. El 
método ... A pesar de todos los progresos de las cien­
das biológic.is, alumbradas wlcmás por los rlescubri­
micntosr ccienk>s de la paleontología y de la «embrio­
logía» (1 ), aún no conoc<'mos 11uficientemente la. genc­
rarión, las evoluciones, las leyes del Jl('nsam.iento y 
todas las facultades humanas en genNal. para que po­
damos decir ele nn modo absoluto: 

-Ei-te método es el hu('llo.-Xo existe un método. 
r:ida marslro subsana má11 6 n11mos. hábilmente <'!'a 
dl'ficiencia. La. verdad el(!] raso es que dcbr1ia us:me 
un m{·todo difcmnlo para .cada niño, y hasta un me­
torio cli11tinlo para ca<la facnllarl del mismo 11rnd1acho. 

_El rurn s:1cuclió lentamrnte la cabeza y ·se puso á 
mirar al sucio. 

-
4 nc lodai- maneras-elijo para concluir el inspel"• 

t.or,-¡, c¡uié-n sabe? Acaso todo csln se1 cmbustería, y 
u~trd pr.rdone la palabra, y no r.xü,ta siqtliera. unit 
ciencia. do 1,t odurarión. ¡, Quién as<>gurn que no sea 
exacta. la objcción que prcscntaba Spenccr: «Si la. c,a11-
t0clidúctic:u> (2) es un principio inconcuso, ¿por q11í• 
no abandonar á los niiios á la disciplina ele ~u nat11-
r;1leza ?» 

1) Ta,nbién horn ínltn esto término rn nuPslro Diooionnrio. (N. del 1'., 
(:t¡ .\drniliduij ya por l,1 .\rad,•onin, con murha , nzón, lu voc~d aulono• 

DIia, 11ulo~rníi11, 11ulohio)(r,,r,o., ele , no veo In diflcullud que 1iuude oxislir p11-
ra que l11mhión soa 11utori11\do rl uso do autodiditclfoa (enscn1<11za de si mis• 
mo), (Y. drl T.) 
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Sonriósr ci cura c·1 S"nal tic aprobació_.1, Y. s~ (ks· 
pidió, v el ins¡xx:t.or, coa e.:;a rápida fanuhaml_arl ~on 
que los ancianos itl\'ento_es de idea:; se unen a qu_rc~l 
les comprende :i!go entre muchos que no los comp1c1,­
dCJ1 nada. mani[cstú desoos de que el macstr~ le acorn­
paiiasr á comer e'l b [omla del «Sor~br~ro gn~», don~c 
llcYÓ á c:ibo una 10te11ninallle corre rin. a t.rarcs del_ )ll­
mensu cr.ebral de la pccbgo.~ía alcnmna, 111terrump1eu-
1losc un:t sola \'CZ p:irn prnJuntar de n:p<.•ntc: _

1 -¡, Qué clase ele homh:e viene :'t ser este alcald~ • 
~Ic ha parecido c¡uo tenía todo el ,;tspccto de un ,11-
dcano cama.ndukro. 

Dijo por último, 1¡ue había c11conlrad~ en la otra 
pscucl; un maestro que le parecía medio l!orracho; 
1-011 tal molirn expuso una. serie de obse_rvac1oncs hc­
d1as por é>I, relativamente al efc?to parlicnlar que I:'. 
c•mbriaguez produce en la memoria de los vocabl.os ) 
ele los números· observaciones de las cuales creui el 
inspector que p~lrían obtenerse ?-lgunas lu?Cs nuevas 
para la mnemotecni_a, que . t.amb1_én ~)'l.ttlanan mucho 
<'ll las C":;cuelas de mstr ucc16n pnmana. . 

En el dla anlcrior había yi:;itado ya van:1s escuelas 
rlc la comarca.· terminó aquella tarde nw;ma lo<la:i 
sus visitas y ;ti día. ~iguientc clió, en la escuela. ~k 
Emilio Ralli: una coníerencia didáct!ca,_ á la c¡ne .as1:-­
tit'ron casi lodos los ma<'slros del d1slr1lo. Enlrc es~~s 
Yió Hatti al poeta que daba ú sus alumn°:' puntap1<'~ 
v pescozones, al ubicuo, á la macsl1 a de. Rioc:1lrlo .. Y a 
;1tro,; <fUl' sola111rnte ch• 110111brc conoc1a. Di.st•rio d 
i nspcctor :;obro el rlebcr Cf)ll' los mac.stros tic~1 ~n de• 
,·onoccr ]os raradcres parl1G11lar<'s, as1 morales co111 1

, 

políticos, de la edarl presente, para 9:1º pueda11 _con~ 
halir en germen, en d ánimo de los mnos, _ las pas1~ncs 
peligrosas y los vicios propio~ de su «i3-mb1ente social», 
y no caer por otra parte, en el error de dar i lo:1 
muchachos' una educación que no se compadezca con 
d espíritu del tiempo y del país en que habrán ~e 
vivir. Haciendo un gran esfuerzo, habló desde el. pnn· 
ripio de manera propia. par;i hacerse entender, o poco 
menos, por todos; pNo después se le. fué el sa~to al 
ricio, y do tal modo se cl<'VÓ en su~ i<l<'as. en < ! le~~ 
gnajP y en las c:it:u1, r¡ue la mayonn cfo los O)Cn1( . 

C'AlllNA 161 

perdieron el hilo por completo. como si les hubieran 
hablado rlc cálculos :-mblimes. El pobre cura, muy es­
pecialmente, :;iemp::c que oía el uombre, tantas veces 
repetido, de Scho~nhancr, hac:a una mueca. pro1lu-
cida por la conf.racciún nt•rviosa de In mejilla derecha., 
oon <Jll<' se nublaba su rostro, como si el sacerdot.c 
hubiera oído lnhlar d(} un enemigo misterioso de su 
familia. Algunos oti-os, aunque r!P,·ora.ndo al conferen­
ciante oon los ojos, ~Jlsaban evidenlemcnt.e en sus 
asuntos pa, ticulares. Lo., más ancianos dormit.ahan_ 
Cuando el inspectol' acabó, todm; permanecieron silen­
cioso:;, como atortolados, de t.11 mo<lo turbados ron 
aquella. espantosa confusión en l:i C,'.}bcza, que, pre­
guntados uno ú uno, acaso ni uno habría s:tbiclo cómo 
arreglarsl! para ensefüir bien \'I aheredario. Solamt'nlc 
el maestro sefior Ratti mostró sn satisfacción, gritando 
en vo;r. bastante alta para que fue,;e oída: • 
-¡ Este <'-'l un homb1 e! 
El inspector, siempre absorto en sus pensamientos, 

~liando á la salida .ni alcalde, al cual ya no recono-
ció, hízol<' grandes elogios de todos. Tocios le acom• 
pañaron hasta la posada, que él solo no ha.hría ,1Cor­
tado á r•ncontrnr, y allí so que,laron rodeándolo y oyén­
dole hablar, hasta que partió el carruaje, en medio 
de los saludos generales . .\1 c·abo de veinte minuto:;, 
volyió atrás para recoger algunos papeles que había 
<>!"1dado. DcsplH'S tornú í1 partir dcíinitivamenlc, diri­
giendo á Emilio Hatti, á modo do dei;pedida, ci:;las• id­
timas palabras: 

-)fañann le 1'nYiaré el lihrn. 
No ~n\"i(, nada, ni volriñ ;'i rnrln nadie. :-iola111P11II' 

quedó d,• .;¡ en l'amina PI rcn11•nl11 de su u(jipija¡i;rn, 
debajo dol cual hrot.ahan, r-Oíllll Ít1•'11l•· inaJ!tltrblt•, pala1 
brag ininteligible~. ' 0 

" 
1 

''Al~., , 

LOS :IIARTIRES DE L,\ GI~INASI}lld•. l , MO!i1 

Después de los exámenes, hahrías0 entregado Emilio 
oon ciPrla voluptuosidad á un drsranso ahsoluto clu­
rantl' 1111 m<'.s; pero no pudo. por1ruc haría ya baslantP 

T,a 1101·rln de 11n maestro-Tomo Il-11 
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tiempo lcrua que saldar una cuenta pendiente con el 
ministerio de Instrucción púlilica; es á. saber: la obb 
gación dC' proveerse del lilulo de mat•slro de gimnasia· 
obUgación c¡uc S. E. el ~eilor )linist10 había impuesto 
en recientes resoluciones, bajo la pena, á quien ca­
reciese <le tal requbilo en el aito académico próximo 
venidero, de qucclar inhabilitarlo par:L la cnsc1i11nza. 
Con esta mira, ol joven ha.bia solicitado su admisión 
on un curso mensual que debía darse, duranle aquel 
verano, en la ciuda<l de ••• precisamente pura Lodoe 
los profesores del uno y MI otro so.xo, que S(• habían 
hecho hnst;L entonces Jos sordos á las varias recomen 
elaciones mín.isleriales. Por <'Sla razón, no hien hubie­
ron terminado los exámenes, Hatli arregló su mulcla, 
cchró 1·1 estipendio c;draurdi11a1io que le correspondía 
por .iqul'! mes de permanencia fuera de su casa, metió 
!'O 111. holsa el tratadillo de gimnasia ,¡uc le habla 
scr\'ido hasta l'ntonres para ir vitinfio ali;(o y pa.rlió, 
no dcscontonto, en el fondo, d<' torn11.1 á • ••, Ycr otra 
Y<'Z. Íl sus hermanos y ú sus protectores, lo1lo por cuen 
ta del 1:stado, it razón do tieinla y tres perros dia· 
rios ... ¡sin descuento! 

Cuando llcgú á ••• tuvo la satisíacciún inespera.d& 
de cnrontmr á varios antiguos colcgns, de <¡uienes 11 
tenla noticias hada ya mucho tiempo. Gon gran con 
lt·nlainicmto, en medio de .iquelln confusión ilc maes­
tras y tic maoolros en que se halló al penetrar en 
gi11111:1sio, viú pasar ú. l:1 !,t:liurila SLrinaLi, do (braseo 
f¡ la scilorita Manc.1, de Piazzona; al :-:oiior Cah·i, d 
Altarana, y cuando todos cstuYicron formados dentr 
del ediíidu. esperando el lla1na111i"nto de 1111 inspcct 
de harba. blanc.1, :\. quien los maestros de );i localid 
solían apodar illcprctis», oyí, nombrar :1 la señora F 
hrizio, y oyó t.:unbién una YOZ conocida que respondió 
presc11te, Pero este contentamiento s • vió pronto t 
hado por h t:istcza y el dolor que produjo en 
alma del joven l11 ronlomplación do la gcnlc allí rl'nn' 
da. l:lahla unos l'Uarcnla homhrcs y unas cunront;1 
110ras; {,~tas, en ilU3 fila s, á la clerocha; .·u¡uéllos 
la iz1¡uierda; loclos á la sombra de 1111 osparioso 
hcrtizo, delante del cual exlcndiasc un patio cuadrad 
lleno do aparalos tlo gillluasia. ¡ Qué g111111astas ! ¡ Di 
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los¡ cif'loo I Eran 1?s invá.lidos del cuerpo docenlc. 
loa isi~s q~o brr \'CJez,. por enfermedad 6 por dele/ 
lible a oscl in an rclrasado cuanto los habla sido po-
4eBpués qude ~ab1omen_to,~ de pone:5(! en lic:rlina, y qu,. 
., . er m1.1:ntado n11I modos d ~ 1 ' 
• cumpl1micnlo de aquella obl" ºó e su~ raerse tara no perder ¡ igaCJ 11, se resignaban 
liabersc d . o sustento. Emilio s • avergonzó tic 

. oscuulado tanto, y de verso en a 11 ~~\!tbla allí .ancianos de setenta. aií!t s:~rrir~~ 
.: .... ~ ollods hlancos, maestras V<.,1!-lidas c!fi c~•I1¡"' -.-,, cncoIYa as •a ¡ . · : ,.., ,.._. 
labia también dos' P<;>r ª ed ul, ~ilori,,s c11cmtas ( 1). 
1 acá v allá cab . n~onJas. muy grues:i.-,, y un jorobado; 
1ombr. .. , c~a:s cah as! cams fiaras oon anleo·os 
Taoes °:' u1d?s, picnws íloJas y zapatos de paño ¡Jó: 
de las con~o lt··~Hlio lmbria, cuando más, s:et.e ú l~lio. 

-'-=n•ft i~,1r~ rns, so!amonto había do;; de menos d~ 
,JIU& "" anos entre cs'as ...,. , ·, l' .1. billa d ,: · .,. "umocw ~m1 10 á la re,·ol-
100 las ºm',::osve, 1111uc hé~~fa flsus escapatorias lt (:arasco 

• enns ~e Oles v <¡u• te f 
blo una PSCu<•lil.;1 un c~cn'1¡,u'10· 1 e na ún su f.o¡ - . ' " e e casa y un · . 
' d< o ¡,ccp1en1to y grncioso, como ella . hab',·• J,~nr 

o un ¡ oco · · ' " · do ', .. ' , ,r:c10 SJ_cmpre_ parecía muy joven. 
. ad <I ~:,l.;1: no habla ,:;ino veJez prcmatum 'UH'i'l• 
E '. esgraerns y pobrezas. ' • • 
~~~:1:c:~r. prcse?t<', ¡'¡ lus hombres el maestro de 

quetilla' L'ln <'¿~~t~!11~ fl:ico. Yt :
1
tlC'grc, l'On 1!11ª l'11a- • 

~e parecí· . . • nos pan a onos t.1n aJnst.ados 
blo de to..1t.-~.es~•~ol rlo una malla ucgr:i como un dia: 

rvc , )• •1 as maestras una scfiora morena y 
' con la. raya de loo caLollos A un lado 1 • ·1 

prestaba l'icrto · 1 r • , o rua 'Turin ,~, 1 aire IC icoso: wa una profrsora de 
sito:1 . ~~ uno y ~ otra pronunoiaron sendos rli~cur 
dfa 

8
.1 : vfa rlt• mtrod11r1•it'1n á su ('IISOilanl'.a, ;. :ii 
igu1cntll comenzaron sus lccciont•s 

11 r ... A•a ,~,,.,,. 1,: • • :::~éólfflll lnrlu,h e) 1~~;1~~':· .. ~n~r~'ntriM ,t1,.tHn~o• ''" •11 ílirr1nnnrio 
Cid ,1r,1~ 1, l,1c11 .¡.,~ a In ltl 1 · 'nra . "'"<'lnt,,, y ron<l11naba ro­,n! 1tn 'fu.~• 1~ I• •••lllr. alvi,;,'rl•~~•I vull{<>, t11 cmln, ~n la du1•dtlcima r.<I•• 
•!orii~ !11! 1111·0 r11~11t,,, 1f•n1duam,•n1::1!~:;¡;" 'l:!~,:,:•~1"1·m'ªo1hanl movido, 811• 
,. __ -_. • ·•r tll ci.1111 1,in , j ' o¡¡ ,,: Y ac .. r.ta y 
i;l'°racló11 1:,eo 'l''° 1a' \ntt 1!".rr11~Hnt11 eon, t1nn1l11 por 11 n1Í•111a , orlll 
"9!:e◄do adnu•l~nd", por •JP.::~1,8j.'::~11

111
•
0

c t" on fta•n, como llC hahrfa 
,-, t muy Prn;1l•1t-l11 nor •·I ,\,1 'nnl' • '""ll' "'ª lcor, u¡ o ón dA paNgr. 

"'i"'11o no u• ,r 0<3 l~rmlnn '"~ 1' ,, H•l1º1 no nholaotA. trre h11 pnri•cido 
curio•o .,·. ,Id T. "n, sin amar ~ohr" él la a'enrlón dd 
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¡ Pobres «.::\Ua.nlcs de la s,,cietlad wnidcra !» 1 Para 
la mayor parle de ellos fueron Yenlad;,ra.mcnle aque­
llos treinta días, treinta· días de Purgatorio l ¡\lgunos 
4!-!C eran maestros <'ll _pueblos próximos, V<'nÍiln á la 
c1urlarl por la mañanita temprano andando (á pie), unos 
!res. ot.ros cuatro 111illas del Piamonle. y regresaban á 
sus respoctivas casas (ti pie sicmp~) ,l"spuPs de la 
lcr~ión de la tarde. 0(• los demás, los unos dormían 
c,n jergones. 1lenlro lle la" barraras tacilit.n,las por ('l 
Ayuntamiento; oltos por acá y ¡>or allú, en paradores 
de r.,rreteros; rnrias n1;wstras habían sido allwrgadas 
en un conwnto. La mayor parte de ~llas, romo no 
turiesen dinero bastante pan1. l'Omer en la fonda. co­
mían al aire libre; veíasclas, entr~ una lección y otra 
lección. en grupos de tr◄•s ,ú ruatro, senfmlns á lo largo 
rlel paseo, comiendo pan y cecina. ó un melón com­
prado rn socic11ad, ú bien pol◄•nla fría; bebían en las 
furntes pública~ ó en los arroyuelos; algunas, con sus 
hijos, á. quienes se habían tmítlo del ¡meblo con ellas; 
otras, dando rle mamar á los nitios de pe.:ho, y de:-ipués 
ele haber comicio, muchas dormían en los hanros de 
pirdra. ele las calles ele árboles, apoyamlo la c.1.1)(:1.a en 
los fardos que <'Onl.enian sus ropa .. ,;;. Ante aqut>l cspec­
tárnlo, á Emilio Ratti se le op1imía el cori1z6n, sohre 
tollo cuando los sri1ores (y tamhi{·n las :-crioras) de la 
ciudad miraban, al paso, hacia aquellas infelices gt:'n· 
tes r.on una sonris1. de comp:1.sió11 fría, en la que l.'le 
adh-inaba que <•stabnn más escandalizados que dolo• 
ridos, viendo á los maestros en tales condiciones. La 
indignarión sugerín le entonces pensamif'nü>S diametral• 
mente opuestos á los rruc bahía concehido al contcm· 
plar aq11rllo por primera vez; Ratl.i no se avergouzah:i 
ya 1lc .sus colegas: hasLa aceptaba rnn alliwz r,u fra­
tnrnillad, para hallarse en aplitml de rnl'h:izar <!n nom· 
hm do ellos una co11mbt>ra!·ión humillanl<': para drdr 
rlesde lo más profundo de su nlma ;í las rla'-PS f;n•o­
rncidas, que ol espectáculo lamonl.ablc qnc esta han d,1n­
do los maestros de sn país. no cm rn el fondo sino 
un rfccto algo lejano de la vrrgonw:::ia indifNcncia ,!el 
mismo; illllifrrcncia clisfra;,.a1la con vanas ded:unncio­
ncs humanitarias en pm do la csrncla <I< 1 pur•hlo y l'll 

pro llP su prniesitin ; un reílt·jo in,lirccf.o ele l:1 igno-
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rancia, de la estupidez, de la farsa upalriotc1w> rlc mi­
llones flr, ciudadanos semejantes á dios. 

~o obstnnte, en el gimnasio. donde no hnhía esrc,·· 
tadorr.s e.xi.raños, el maestro no podía contcnrr 1111:i 

sonrisa. una de rsas sonrii;as fll'Ornc.1dns irre.;ist.ihlr­
~enw por ci:rl~ asp<>ctos rí11nicos. en las que 110 hay 
01 sombra s1qu1rra. do l.mrla :i. las personas y para 
las que hast.1. husra <",cusa <'I propio 1·or:izón 1•11 d 
momPnto mismo d<• sonteimos. ,\qudlos pobrl's viejos 
achacoso;-;, aquellas mac>Stras d~ cabellos blancos, :1<:1u<•· 
llos :--acc11lotrs contemplaban al prof<'sor y lm apara­
to~; escuchaban y n•peliau aquellas 11ueY;1s y l:ctcró• 
d1~s ,·~c!'s lle- mando, con cierto aire de asombro y 
de 11H¡u1ct111l, corno si le.; hubiese llt•,·ado allí al ca• 
prir!10 linrni_co de algún_ rniu.istt·o medio loco; pero no 
p<>llra11 cxplicari•w de nrnguna manera cómo aquellos 
mstr~mentl)s rl~ tortura y :uiuellas rcp:-csenLacioncs de 
vola1t?,r1os ¡,ud1rscn cooperar en la cscucla á la rege­
neracwn del pueblo. Parúbanse en medio de los movi­
mient.os á oonsccuencia de un golpe de tos, ó por una 
punzada llrl wuma; 111irfibanse unos ú otros anl<·s clc 
o~cd~<er á la "?z de mando, ¡,on¡uc ningw10 se atrf.'­
v1~ a S<'r el pnn,<'_ro; y después ,Je cualquier moYi­
mtl•nto. un 1_wt·o v1rn, algunos sn p:ilpaban el traje 
e.orno s1 tr.1111t>scn destroiarlo; otros se quedaban ham­
bol1);1ndo; cuando liehía11 elcrnr los brazos, hacía ni o 
lodos de l:1 misma m·rncr:i., como si dijesen: 

~( I~ms de• misericordia! 1 Líbrnnos, Sc1ior, de csl<' 
martirio 1 
. Y en. tanto quo los cincuentones ya JX!Sados ell\·i­

d1ahan a _los pocos comr:1~c:ros jó,·cncs que aún t<'nían 
rn los 11110111br_us la flex1h1htlad neecs:uia para lllJtl<'lla 
fap1!ª· ellos mismos eran á sn vt•z cn,·idiados por los 
a.nr:ianos de setenta años, ú quienes costa]J:i mud10 
inant.crwrse en equilibrio, y estos mismos lo eran. por 
su parte, por las maestras contemporáneas suvni:;, á 
l~i;. cualrs parc<:ía que en Joi:i hombres. aunque ··ruPsc11 
vw¡os, la gimnasia pcxlr[a sor ridícula, ¡;ero cuando 
ntPnos no ('!'a, como en ellas, una cosa ind<:'centt•. Sobre 
todo r1,1trc las maestras las habfri que, cuando habían 
Ul' present.;1rr,c al frente ele loilas y repetir las voces 
df' mnrulo, ""P~·im"nt:ih:rn tal tnrhari/m, rptl' 1~'rrli111t 
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la cabeza y tenían que repetirles diez ,·cces la unleu 
más sencma, y su voz se aµagal>a entre los labios. La 
profesora decía: 

-¡ ,\nimo, sl'i1ora I Aquí estamos entre compaileras; 
no hay motivo para avergonzarse; es n<>cesario que 
forme usted una idea. • · 

La maestra. seilora. .Manc.1., de Piazzena, en la t.crccm 
lección. como tuYiese c¡ue realizar un movimiento uc­
lante de ~us c·o1npaiieras, fu<'.! acom<>l'ida de tan terrible 
ronfusión, que no consigtúó ni aún aJza.r los brazos, 
y alli permaneció con la barba apoyada en d pecho 
y los ojos dantdos en tierra, como paralizada. 

-¡. Pero por qué no lo rjecuta usted ?-le preguntó 
la profesora; y ella. con YOZ ronca )' desauimada, 
dijo: 

-No sé... no me atrevo... no puedo. 
Y la profesora. ,·ióse pÑdsada. :í enviarla á su sitio. 
La primera. compailera á quien Emilio pudo hablar 

despacio, fué la seiiora Strinati, de Garasco; la <'S· 
palda d" ésta habíase enconra<lo un poco •mús, y los 
claro~ entre sus c.1.hellos eran más espaciosos; pew no 
se halJí,t dcbilit,1do aquella mirada severa detrás de 
los antrojos ahumados, ni suavizado s11 rostro srro, 
<'n el C:nal no parecía. sino que el tiempo, desesperado, 
habfa. rrnunrüulo á trabajar. La. maestra saludó al jo­
ven sin :alegría, pero con gusto; diólc noticias del sci10r 
Lcri, que seguía devorando no,·ela.s; de la. macstrit:1. 
el<• l.ª, que continuaha. a.notando sus pens:1micntos y 
cleclamanclo vocsías, sin hacer 1>rogrcsos ni en deda· 
marión, ni !'n literatura. Lo demás todo había. c,1.111· 
biaclo. El cura virjo había. fallecido, y ocupaba ahora 
su purslo un cura jo\·en (· intrigante, <'I cual escribía 
rn l0!1 periódicos clericales, cortejaba á las sciioras, y 
hacía y dcf-hacía ,,,n las CS l'U<'hs. En lo rel,tliro á 
Toppo, l'I asesor. la señora Strinali se maravillaba. de 
que Emilio nada supiese del cs~ándalo que había so• 
brcveniclo con motivo de la sobrina; escándalo del cual 
ha11t.a habían hablado los periódicos. Había ocurridn 
que un enemigo <.'ncarniz:ulo del scitor Toppo, propic• 
tario muy rico y dipntaclo provincial, y que conocía 
c>n Tutín á todo el mundo, 6 poco menos, se empeñó 
<'ll avrriguar lo que IJ,1hín solm• d líl11ln d<' 111al'slm 
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de la sobrina, y logró saber <¡ue la muchacha no se 
había examinado nunca. El PrO\'isor, infonnado del 
asunto, había. endado á !la.mar al superintendente, el 
cual. fingiéndose calumniado, habíase eníurccirlo y <lá­
dosc it todos los demonios. Pero las pruebas de los 
hechos lo aniquilaban. Dcs¡rn~s de otras averiguacio­
nes había~c venido á descubrir que había tomado p;trlc 
en la. farsa. un profesor cura, pariente suyo, al que un 
nmplcailo había l1ed10 t>I titulo falso. El cura y d 
empleado habían !-ido condenados á. ccs1nLía; 1:t joven 
inhabilitada por siemp1c para prescnt;u·sc ú exanx.•u <le 
reválida, y d señor Toppo olJligado á prcscnt.ar la di­
misión de• sus cargos <le superintendente y de con­
crjal. 

- ¡ Cna ruina completa !-dijo la scilora Strinali.­
i Si parece imposible 1 ¡ .\ qué extremo hemos llegado 
en este país! ¡ Hasta. falsificar «un ccrlifiea.clo oficial 
de pobreza !» 

D<· la ruina ll<' Toppo se hahía originado <¡111' el 
alr.aldc v-elocipeclist.a, prirnclo <fo HU brazo clcrccho, y 
cada clía más aficinna1lo á Hatisfa<'<'I' sus c;tprichos. hu­
hiPsc descuidado lr:s nPgocios <IPI .\yuntamicnto hasta 
tal punto, q1H' 1111 delegado ele l.t conlahilirlacl qttl' ,•l 
Subgohc>rnador había ,•nv ia,lo pan girar una risiút ,lo 
inspN·ción. <'nrontró las oficinas. del Municipio en 1111 

Pslaclo rlrplorahlc. los archives en dosordcn, lo;; invPn· 
t:i•ios incompletos, los regislros ,le conlabilirlad inrn­
lnnados, y hai-;la pN<lida la suhY<>nción 1hda por el 
liohit•rno para mm cnllc nuern, por no h:tlJcrse IJ('cho 
1·011 op-0rt11nidad las g<'stiones nccc•sa1ia.!-i. Por est:t r:t• 
zún había. ccsa1lo aquc,J alcalde reemplazándole otro. 
11íia y carne del cura, rrue de eslc modo llegó {t ser C'l 
rC'rdadNo amo ele! pueblo. El joven pr<'gnntó por t'l 
SNT<l!ario. El ~ecrclario había escapado de allí no hiC'n 
<'ayú 111 alc:tldt-, y dejó murhas dcndas <'n lodo t•l pur­
blo, y dC'sconsolada á la maestrit.'l; ésl.a había con• 
duído, ú p<.•sar del «volo he<'ho», por <'namor.ll'l-<' del 
~nsoclirho sc·cr<'lario en tales términos, que á las pri­
irwrns not irias ele su fuRa s4\ había enecrraclo en su 
hahitarión y 111uchos temieron que lratam dt' suici­
darse por :tsfixia; p~ro el pad1'(' y algunos vecinos r¡11c 
1·,·ha1n11 :1hajri l:i purria, h.111:'1rnnla copianrlo en limpio 
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una poesía. Como además en aquel año cumplí:~ la 
joYcn los ,·cintinuen•, estaban <~spc:amlo tocios yue pu­
lilicasc sus cosas; la rnacslrila ~1firrnali:t crue lodo lo 
tenía dispuesto, y que deseaba clctlicar sus obras á la 
reina de Portugal. 

-Y sahC' uste<l-terminó la S"itora Strinati c.lcspi­
di(•11tlose,-las u, ·re!as ronli11ua11 l'll el mismo éslado. 
Xo hay utm difrn•nria que ~tlgunos 111ús crist:ill's ro­
tos. 

l't'l<J las noticia~ l[IH' rnú!:. iuten.salian ú l::111ilio l'l'aU 

las do AIL.'lr,ma. La n•1. ¡,ri111cr;1 que pudo accrcan;t• 
:L la :,;pit<ll·a Fall,rizio. st' la lle1·{1 aparte y la pr~u11t11 
co11 apresuramiento por 1a sci10rita r.nlli: 

¡ Yea usted !-le rcspo11diú ella mirtllldole [ija1111'11• 
te. y con ciNto ¡tire <k malicia: --treía yo que nskcl 
me preguntaría antes por otra persona. 

El patln· do la sei1oriL1 (;alli habfal muerto 1•11 <•l 
invierno ant.crior, después d,• ltahcr f.>.'lsado su hija 
vei11LP noches ú la cal>e<º('W ~l\'.'l <'nícnno sin des11u­
d:111,1c, Xo podf,t decirse lo !fil" la hahía ar►csaclurnhra­
clo uquclb desgrada... d)em:isiad<T.>. 

- A vec<'s-<lijo pam explicar su pensamiento, -cs­
l.;1!:. maestras bonitas y jóvenes se rfosesp:!ra11 l:tmbién 
un poco ... para hacer lo cru" le_.n en los libros. ¡ Oh 1 

no _<Iuicro tic> ninguna 1uanera clccír,-sc apresuró fl 
maniírstar cuando rió la cara 1le Emiliq,-11ue stt clo­
lor no ÍU<'St) sincero ... 'fanto mús, cuanto menos eo111• 
pasirn lie haltíit mapiícslado el akalrle, ,que solalllcntc 
lc ronccdiú lles días de ¡>ermiso, riéndose obligad..i, 
por lo lanlo, ú cxpliear en seguida, y l'll tal cstndo 
¡ la µobre I que sus discípulas sollozaban con elh. ¡ .\ h ! 
¡ Qur akaldc 1 1 Hombre sin entraüas 1 

-Ahora, no obstante, y á Dios gmcias, parecía ha• 
hrrsc suavizado un poco, porque al cal.Jo habí.t rcsuf.'1-
to hacer quC' Yinie,-c á la escuela de las «Ca.-;a..'l nojasi> 
l:t maestrn casada, por causa <l<' In nial había ella 
padl'l0ido t.antoo sinsaborns; el .;ilc.:tldc empicó al ma­
rido c-n .rl ~lunicipio, acaso con la inten<'ión de darle 
d~pués d cargo de secretario. 

- «.\totivo por el rual»-<lijo la se1iora Falhrizio co11 
su sonrisa <luir,, y brillánrlole. los ojos, ha darlo hahi­
taril>n c>n las Casas C'on~islo•i:tlrs ¡'¡ la 'Í;1milia, m11y 
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cerca de ~u cuarto¡ de modo quo por la noche, cuando 
el alcalde tenga que transmitir alguna orclen. urgente ... 
al marido no necesita sino tlar uu golpec1lo en la 
pared: y 'así... .según dicen, va. mucho 111ejor el ser• 
vicio. 

Dióle después nolicias de los sei10l".}:i ::>anús, ~111c 
ostab:m muy bien, y del jovencillo Gencri, que. hacía 
prodigios c-n la esruela técnica e.le 'l\u'in._ y babia ad­
quiric.lo tan buen~ moc.lales _y tom,ulo mr~s Lan a11s, 
tocráticDtl, quP en las V.t<"ar1ones 110 qucr1a comer a 
la mesa cou .su padn•, porque decía que lt• faltal,a11 
los di<'nt~ y escupía en loo ¡,latos. Pero ,Lp~rle Je l'::;o, 
amlanc.lo el Liernpo. seria. uno de los que dwran ~101~ra 
{L su pueblo 11atld. Con respecto á la •~i.wstra ~n.0~1t.'l 
r ctti habían le mandado á un puebl<.'c11lo de ~1c1ha ... 
desp~és, se comprende, y sin c¡u<· huhiesc visto la 
handa de ningún juez municipal (1). 

-¿ Y ha visto usterl al sei1or Cal\'i '?-pregunlcí por 
úllimo.-P1 ocure 11.st<'d Yerlo, y le dirú 'cosas de gusto 
contra la gimnasia. ¡ Si usted O)'l'SC cómo le desagracia 
potqu<~ no la ha i1n-cnt.ac.lo úl I Es un gran hombre y 
de mucho talento; ¡ lástima que tenga ni lado :·1 e:-;a 
dichosa parlera que le morlifira c·on sus <'elos I c('IOS 
<¡ue In hact•n perder la. cal><•n <•11 tales t<°:rminos, fllll' 
no hay parlo en el pueblo que salga hwn. f Celo~:l 
t~rlad:t ú los cincuenta y <:inco ai1os 1 [ Fi~úrPse u:-tcd : 
Y despu{•s do haber visto tanto ... _; fíjese usted en q111: 
1ligo L'Í/1/o, y no hecho, corno dicen todos. ¡ Oh, ((U\! 

1111111do 1 
El seitor Calvi !;C había dechlra<lo Pfccti,arnent.e <'lll'· 

migo dP la gimnasia 111inisterial, y b «ejecut:1.lnu> con 
manifiesto desd(~n. sin quit:m;e ni aún el sobretodo, 
quo tenla siempre cuhicrt..o de manchas y !\•lleno de 
papeles,, lo rnisnw que le sucedía en AH.arana. El 11~1~•s• 
tro de las invcul'ioncs Si.! apoc.leró un día de Etruho, 
y l·nt.re rlm,e y clase le explicó sus ideas ~olirc la 
materia. La gi11111asia, eon aq~clloo movimientos aco111• 
¡~sacios y medi<loo. <·01110 se ensei1aba ahom <.'ll las 
l'Scuelas. según <11 ooncepto de arruel talrntazo e.le D" 
~andis, qut· carecía por completó tl~, sentido común, 

< 1 Como rl lector co,npr~ndt, la mnrlllra ,rnora l'nlbrl1.io quirr~ 1ilcnifl· 
,·ur, ¡,nr nwdio ,le •••e rodrn, 11110 la ~f'f1orit11 \',•lli ro•~ ha rModo .\'. ,Id '/', 
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dijo el ma~t.ro;-sólo se trata de saltar una vez para 
aprentler la <tposición tle partida» y la posición de 
«llegada», á. fin do poded.is cnsciiar á los niños; un 
salto nada más. 

Pero el dfa·igo ,·olviú á negarse, rno,·iendo la cabeza, 
y el maestr<, huLo <le renunciar ú. la empresa. 

Las sesione.; de la:; s:iiior:L<; eran un poco· rn<•no:-­
trisles, grnrias á la. rnacstm do Píen•. que, ('Oll su 
,·iveza y <:im su gracejo nal.urn.l, las enln•tenía fl to­
das. Tamhifo aquí iba siempre con flores cu la. mano, 
n-slida de rlaro, encarnada. y fresca corno una inglesa 
d1• diez y O<"ho ai10s, y en los pocos minutos que le-
1úan aut<•s de la lección si no había nm:~, maesi.ros, 
cnsayaLa. su agilidad t·11 las paralela.:; ó ~lit.aba la 
co111ba t·ntrc las sonrisas <le sus compañcrus rústicas 
algunas, y ya. de edad m,H.lur.i, y cuyas simpatías hu­
hfa conquistado. ~olamentc las <los monjas miraban á 
otra pall<•, escandalizadas, y la. .seliorn Falbrizio que, 
<lll quince <lía.., había entablado relaciones con to<las y 
sabia su ,·ida y milagros, la cPnsuraba con dulzura 
maternal, de corro en corro, manifestando que aquella 
exposición <le 1110 lias blancas, por muy ino(X?ntem<'nte 
quu se llevase ú cabo, 110 parecía bÍl'n, allí, á die;: 
pasos de los maestros que la. miraban <fo soslayo; 
tanto rn[Ls, cuanto C[U<' la. joven llevaba <·1 rc.stido un 
poco demasiado coi lo, y ta111bi{>n había :tlli oído cier­
tas convc1 sacioncs. Pero aquellas medias N..Ln t.111 blan­
eas, estaban tan aclmi1ablcn1enl<• repletas, y Lan bien 
ajustadas y tan lis:is. que obtenían la indulgencia <lP 
la~ Pspcct.adoras menos lx.'lié\'Olas. ,\1 pasar cerca d<' 
un grupo ele maesi.ras, oyó Emilio :'l Uíl<l buena U1ujcr, 
dP cabellos grises, que la ddcndia. cai1dorosam<>ntr. 
-¡ Uah I d(,jcnla uslcdes-dccia ;-¡ pobro 111uchadia 1 

Ella al menos honra ac¡uí á la clase; demtwst.ra <JUe • 
Pll el cuervo <loe<•ntc no hay sólo J){'rgtuninos apoli­
llado&. 

F.n los últimos días Hatli conversó mús ~pecial­
rncnto con la maestra sciiorit.a .\fanca, de la <¡Ut> tan 
Hxcelenlf•s r'<'cttcnlos conS<'rniba. La primera vez que 
se encontraron le saludó dlaJ bajando la vista. un poco 
avergonzada rlc presentarse 't:u\ cn\'ejccida . ..'ltuy a.vic• 
jarla estaba. ríecliYamenlr, parn (•I lil'mpo 'fil!' hnhfa. 

CAlllNA tiB 

pasado. pero d semhlank descolorido solir\ l'I. ét'.a~ 
arecüt io hubiese- dejarlo una huella t.oda_s' as :un_,!r 

~urai; v tdas las humillaciones do su destl1c,1ada ~•x1~~ 
tencia. tic mae:-:tra rural, mostrab,1, toda,1a. la r~s1~n, 
ciún dulce de siem1m.', y su curr¡Y.1 dclga~o cons .... rrnha 
1, . l n1•1·1 rle I~ ailos 1:.;1s;Hlo~. 1-.scnchando su a g,acm n u VJ • • ·1.,. 
voz recordó ol joHm, conmo\'léml~. las tranqu1 ,.s 

h b. . do en c:1s1 rlc la mac:c;tra. ~n noches que a rn p,isa • · d ¡ · ·ta 
rompaiila. di' la madre do est.a, cuan o a senor~or 
..'llanca trabajaba en un or~a!nen~o pa1a ~l ult.1~ n~ab" 
de h i lesia La mad,e vw1a aun; nada nuc,o a. m 

• .' ·,1 g •n . su Yi<la. Otras doscientas niii:is hal.nan 
ocu1 n.,.o ~ · · - L · " cu·1trn . ·1do de sus atenciones y ele su canno; o r a., ' 
~~:Ú.as de inspector la habían hecho cs_t.relll(.)Cer5C ¡~r 
:;u peda;:o de llilll; otras cuatro preparac10ncs para ex,1: 
menes la habían tenido en afanes y sobresalto duran~~ 

nle . y la m·1estra había derramado algunas l.águ-
un :;, ' ' . , · ti. t les d<' mas por reproches inmerec1<los o por mgra . uc . 
las nifü1s: narla mús. El maestro la prcgun~o por sus 

. . tos de 1>1· "zze11a El cura cm siempre <'1 tonoc1m1cn " · · . , r 
mismo; al cxpre$:llS0 así qui:;o_ ]~ m:wstr;_l md1car .' ~r 
netamente que no solamente vJV1a aun, smo c¡uc vnl ,l 
cÍe la mis111a. manera.. El alcalde había ex~g?rado_ to. :_1• 

ví.i más su pasión por el asco y por ?1 J?IOr~_a, JICIO 
S(' habla encontra<lo con un maestro mas lrngu1:-:l.a <JU\ 
úl, con rl cual disputaba acerca ,de los qu~ Y_ ;t 1~.~ 
cual con tal furia, c¡uc se les o.a c\cs,k l,t e,'. c. , 
señor Riracch.io siempre tan fuerte en su ~1.such\ . 

- ¡, y la sctiorit:1 Fanari ?-prciunló con v1voza 1111· 

Jio sonriéndose. • R 11° 
La. maestra sonrió tarnhi(,11, comprenrhenrl? que ª. i 

deseaba silber si 'al r.aho se h11hlii descubierto el HE.'· 
,,A f"lll""O )' vaciló un tanto al entrar en :iquc\la 

r.n IJI' " v,, ' h b' t rl con .::11 
convC'rsación dificil. .!Jtt<' nunr~ ª 1ª .oca O · • 
rompaitero. PNo viú en \ns OJOS rl~-1 macslro tal cu 
riosidad juvenil y tant.:I ht•nevolrn_na para. r.11.~, qur, 
\"enciendo la repugnancia y sin cle¡;ir rl<- sonrc1r, con-

testó: · . d l · t. ompa - No el sec1oto no st' ha <'SCll >_tN o: sn e . .' . 
iirn c~nlinuaba rrnliz:,rnlo sus h,1b1luales expcd1c10• 
nrs' {t Turin, siem¡ne intpcnrlrahl<-. ~i"1!1prr scre:1ª :, ~­
lodoo continuaban sinlir•nrlo tnft~ cunostdatl y mas ir,l 
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lí(.i LA NOVELA DE l"!\ .MAESTRO 

algunas <le las examinadas, era el ver á lus más pe­
queñitos reírse <le las muecas grotescas y <le la ver­
güenza do sus ma<l1es; los mayorcitos, qnc ya cou1-
prendian las cosas, ofou<lianse por la.s sourisas <le los 
c·spccta.do1es como por una :úrenta. l,;ua. vicj\!cita. se 
desmayo. El cléngo, resbalando al saltar, c;1yo <le ro­
dillas. l'cru no sulJrcYuúcron más accitlt•nlcs. El <·s· 
pcct,áculo acabó bü.'n. ~o faltó :smo la canera en el 
saco. 

EL SE(;l:\00 \~O E~ CA.\IIX.\ 

()l,\S OBSCUROS 

C'uando regru;ú Emilio {1 C'a111i1vl había y:1 h,lsl,1n­
lP:- forasteros verali('ando. y <"a<la. día s<' <>,-rurhaba 
11n n1111or n 11c\'o. <¡m• da ha lit rnelta ú todo el put'hlo. 

- La familia Borclli llr gó ano~he. llo~• llrga la sr. 
i1ora del ingeniero. Ya han , pasa<lo los 1'<111ipajcs clf' la 
l'asa Fiorini. 

PPro con la epoca drl rnranco pareció ,¡uc empcza­
han p;u a el joven las malandanzas. en:1 de las fami­
lias 11<,gadas á última hor:t fué la <le \rn profeso1~ c!P 
la l:nÍ\•Nsidad el<' W•nova, ,quien In llamó para que 
I<'pasasc á su hijo que había quedado suspenso <'n los 
cxúm1•ne.c; d<> g1ado rlc la C'Sl'Ucla elemental. Había rn 
ar11iclla ras¡¡ un:i sciiorit-1. joven, como <k diez y si<'lr 
aill1s. hNmosa, y que dehajo dr unn, carita p:í.licla y 
SPnlinH•ntal ornllaha una c:oqnctcria fr.roz, 11na 1110110-

11111nía irwrnl'ihlr. rle lirnr al hlanC'o ron sus ojos i;olrr1• 
<·I p1 imNo que llegaba, así romo p;m cjNriU,rnc y 
pnsar el tiempo, serlllc-i"nrlo lamhién i, su vícti111a ron 
un halago p:uliC'ular, qnc !'onsistia en contener nn tan­
to l:l rt'SpiraC'ión y dejar rlespnl;S paso ft un suspiro, 
romo si una conmoción n\uy honda 1wrl urhasr. su c·o• 
iazón. Est..1 niiia c·onwnz<'> dP pronto á rr11r~1r miradas 
Y á fingir pnlpit:tcionrs ri:p"ntinas con d pohrc Emilio 
llalti, el cual, sin abrigar ilusión algurn, expe1·i111c:nlú 
gra11 halago de su amor propio. pensando que si hir.n 
lo<lo aquello no era en la. murhachn mús q11<' un ra­

J,11 1101·eú1 d,i 1w maestro- Tomo lI- 1:? 
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